Pero en Eloy Tarcisio la lente gira y ajusta una visión precisa, buscando entrar más bien por el individuo, del cual muestra su descoyuntamiento. Aquí, los cortes se vuelven más íntimos, un tanto más dolorosos, como si pudiéramos ubicar con las siluetas la malignidad que ha medrado desde centurias atrás, andando entre las calles, sobre las azoteas de toda edificación; arrastra el discurso en el que nos fuimos rompiendo, la historia que nos platica cómo fuimos desmembrados. Esta especie de lamento no disimula que nosotros mismos nos hemos roto, oxidado, astillado, castrado ambos sexos, hermafroditismo inútil, o que el amor, la flecha de vida, la señal erótica, ha perdido impulso, fuerza que apenas surca el silencio de los siglos, en la soledad de la mujer y del hombre, del ente andrógino. Es una sensación que nos explica por medio de los contornos, donde la humanidad ha perdido presencia, justificación, solidez, futuro: sus mitos rotos, sus casas cuarteadas, su cariño despedazado, su esperanza una vieja nube dorada con grietas, sus huellas un hiriente recuerdo, el divorcio entre mente y cuerpo. Sus creaciones han perdido credibilidad y las creaciones desconfían de la mano; entonces el hombre es una silueta, la señal de un códice, símbolo del símbolo, sombra que camina delante de su dueño hacia los distintos fondos de los callejones a encontrar los colores firmes, planos, donde en verdad está la absoluta nada, su nada, la nada del amante, del padre, del hermano.
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